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Y precioso nos guardas el recuerdo 
Del malogrado cuauto sabio Lerdo. (1)

Mas ¡ay! se acerca á la memoria mia 
Una época triste y desgraciada, 
Cuaudo la Europa, con audacia impía, 
Trajo aquí su bandera cuarbolada. . 
Encadenar á México quería 
Porque la vio indefensa, destrozada; 
Entonces Inglaterra y Francia fiera 
Unieron á la España su bandera.

Arrojaron el bronce sus cañones, 
Terribles provocándonos á guerra. 
Sus fuertes y aguerridos escuadrones 
Se esparcieron do quier en nuestra tierra. 
Entonces esos altos murallones 
Do la ciudad histórica se encierra, 
Temblaron al sentir en sus baluartes 
El choque del francés en todas partes.

Entonces esas cumbres eminentes, 
Que en Acultzingo se alzan hasta el cielo, 
Vieron la heroicidad de los valientes 
Que defendieron nuestro patrio suelo; 
Entonce en los espacios refulgentes 
La victoria tendió su hermoso vuelo, 
Lanzando á Puebla su esplendente rayo
Y haciendo aparecer el sol de Mayo.

Contraria un tanto se mostró la suerte; 
Mas si el de Ilapsburgo dominar un dia 
Pudo tal vez, Querétaro la muerte ■ 
Le dió en castigo ¡ay! de su osadía. 
México, al fin, al levantarse fuerte, 
Dando muestra de grande valentía 
Para salvarse en situación extrema, 
Hizo pedazos la imperial diadema.

Entonces ¡ah! por esos mismos mares 
Que ora contemplan ávidos mis ojos, 
Los que aquí profanaron nuestros lares, 
Los que dejaron nuestros campos rojos 
De sangre liberal, y en los altares 
De la patria ensayaron sus enojos, 
Vencidos, derrotados, ¡ay! huyeron
Y sin honra á su patria se volvieron.

Tú les miraste, océano magestuoso, 
Tú les viste tornar en su impotencia 
Los ojos á este suelo delicioso 
Que pisaron con bárbara insolencia; 
Por tu cristal magnífico y undoso 
El Novara condujo con violencia, 
De Caserta al palacio ya desierto, 
Las frias cenizas del monarca muerto.

Y esas olas que hirvientes en espuma 
Bramadoras, sublimes y altaneras 
Alzarse miro en abundancia suma, 
Dijeron á las playas extranjeras, 
Que en el rico país de Moctezuma 
Del invasor se rasgan las banderas,

(1) D. Miguel.

Y no les da de oro ricas arcas, 
Sino rotas coronas de monarcas.

¡Cuántos recuerdos traes á mi memoria, 
Océano infinito, hoy que te miro! 
El libro me presentas de la historia,
Y al recorrer sus páginas admiro 
De mi patria feliz la inmensa gloria; 
En tu bello espectáculo me inspiro,
Y al ver de tus grandezas el portento, 
Se esplaya á su sabor mi pensamiento.

¡Con razón tiempo ha que el alma mia 
Ansiaba mirarte, cual te veo;
Y hoy que ha llegado el delicioso dia 
De dejar satisfecho mi deseo, 
Rebosando en placer y en alegría
En contemplarte absorto me recreo,
Y á la presencia aquí de tu belleza 
Palpo mi pequenez y tu grandeza!

Y o siento que mi espíritu quisiera 
De mi pecho romper el débil muro, 
Y, su vuelo tendiendo por la esfera, 
En ese espacio trasparente y puro 
Cruzar la inmensidad, como viajera 
Nave que surca en tu cristal seguro, 
Hasta llegar á las opuestas playas 
Donde tu fuerza y tu vigor ensayas.

Eutónces, visitando otras regiones
Y otros cielos mirando refulgentes, 
Contemplar esas célebres naciones
Que en el orbe se muestran prepotentes, 
Estudiar sus diversas religiones, 
Sus costumbres, sus leyes diferentes,
Y al volver de mirar entero el mundo, 
Traer un tesoro de saber profundo.

Pasar quisiera la existencia mia 
Viéndote siempre, océano magestuoso, 
Mirar el astro fúlgido del dia 
Salir radiante de tu seno undoso,
Y allá en las noches, de la luna fría 
Contemplarte rielar su rayo hermoso,
Y ver los espetáculos sin cuento 
Que presenta grandioso tu elemento.

Mas ya que no es posible á mi '¿.leseo 
Perpetuamente estarte contemplando, 
Al ménos esta vez cu que te veo 
Déjame tu presencia estar gozando;
Muy feliz al presente yo me creo 
Con estar tus bellezas admirando,
Y cuando torne hácia mis patrios lares, 
Siempre me acordaré de estos lugares.

¡Oh! sí, es verdad; cuando á la sombra pura 
De los añosos fresnos, que el verano 
Generoso reviste de verdura 
En el florido suelo moreliano, 
Disfrutando me encuentre su frescura, 
De tí me acordaré, grande océano,
Y en alas de mi ardiente fantasía 
Creerá verte otra vez la mente mia.


